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La historia de la doncella Teodor: una invenciön greco-
bizantina, un cuento de Las mil y una noches y,
finalmente, un pliego de cordel

Julian Gonzalez-Barrera Universidad de Sevilla

La mayoria de las voces autorizadas en esta materia confieren
una importancia maxima al relato de la esclava Tawaddud, inscrito
en Las mil y una noches (n. 436-462), como fuente original de esta
historia sobre las vicisitudes de una doncella tan fragil como
voluntariosa1. Sin lugar a dudas, desde muy antiguo este relato se

incorporé a la literatura medieval castellana a través de las
diferentes versiones arabes que llegaban o se gestaban en la

© Boletin Hispânico Helvético, volumen 8 (otono 2006).

1 En 1904, Menéndez y Pelayo -trabajo reeditado en 1941- habia advertido de

que en el fondo de las colecciones arabes hay una mina indoeuropea, cuyo modelo
mâs irunediato es el griego y que éste, a su vez, podia derivar de un sustrato persa
o incluso indio. En poca consideraciön fue tomada la reflexion del santanderino,
porque, ya sea por poca fortuna para encontrar otras fuentes, decision propia o
seguidismo de la opinion mayoritaria, muchos sostienen la hipotesis del origen
arabe. Primero, fue Mettmann quien formulé esta postura como incontestable,
aunque reconoce la posibilidad de un prototipo griego: «Ihr Vorbild hat man
vielleicht in einer aus dem Griechischen übersetzten Schrift zu sehen, in dem Buch

von dem Philosophen, der durch die Sklavin Kitar geprüft wurde, und der Bericht des

Philosophen in ihrer Sache (1962, pag. 78)». Solo por citar los mâs modernos, detrâs
del académico alemân se sitüan Lacarra & Lopez Estrada (1993, pâgs. 55 y ss), Valero

Cuadra (1994,1996), Baranda & Infantes (1995), Parker (1996), Gômez Redondo
(1998, pâgs. 482-501) y Rivera & Rogers (2000), aunque, lamentablemente, en el
caso de Valero Cuadra se omiten por compléta los estudios acerca de las fuentes
greco-bizantinas del cuento, limitândose a considerar como poco relevante el
hallazgo del libro de la doncella Qaytar: «Ademâs, Mettmann afirma que el modelo
del cuento pudo ser un escrito traducido del griego cuyo titulo es El libro delfilôsofo
quefue examinado por la esclava Kitar y relato delfilôsofo sobre este asunto, aunque este
critico no justifica dicha afirmaciôn y tampoco da ninguna referencia sobre el texto
citado, de manera que es imposible comprobar sus palabras (Valero Cuadra, 1996,

pâg. 65)».



Peninsula2, alcanzando cotas de popularidad incontestables3;

aunque, curiosamente, la Historia le reservaria un lance inesperado,
porque fue uno de los pocos cuentos que Antoine Galland dejö sin
traducir para su ediciön impresa de Las mil y una noches de

principios del siglo XVIII4.
Ahora bien, incluso dentro de este panorama, la mayoria de

estos investigadores reconoce la existencia de pruebas, mas o

menos solidas -ya nos ocuparemos mâs adelante- de que, en
realidad, nos hallamos ante la continuidad del viejo tema
mesopotâmico (y luego indio, hebreo y griego), con presencia ya
en la Grecia arcaica y clâsica y reformulado en época bizantina, del
sabio (esclavo, doncella o nino) que da lecciones a los poderosos
(reyes, amos o falsos sabios) con los medios tradicionales de la
maxima y la fabula, y todo mediante una construcciön novelesca
a base de preguntas y respuestas5:

2 Conservamos dos versiones arabes del cuento, que siguen en general la trama
narrativa de Las mil y una noches: la primera, traducida por Pascual Gayangos [Real
Academia de la Historia, Ms. Gay 71] y la segunda, descubierta por José Vâzquez
Ruiz en 1952 [Escuela de Estudios Arabes de Granada, Ms. XX-3] y editada en «Una
version en arabe granadino del Cuento de la Doncella Teodor", Prohemio, 2,1971, pâgs.
331-365.

3 Rodriguez Monino senala una ediciön vallisoletana de 1905 como la ultima
(1970, pâg. 96), pero Palau demuestra que en Espana, como pliego de cordel, se

publi-ca La historia de la doncella Teodor hasta bien entrado el siglo XX: «Historia de

ladiscretaygentil donzellaTheodor. Aora nuevamente corregiday enmendada, Barcelona,
Rafael Figuero (siglo XVIII), 8°, 59 h., y 2 h. en bianco, grabs, en madera. 100 pts. V.
Vindel, 1929 [75645]" y «Historia nueva y verdadera de la Doncella Teodor, Carmona,
1862,4°, 24 pâgs. 10 pts., 1930 [75647]" (Palau, 1951, t. IV, pâg. 515). La ultima
ediciön espanola que recoge Mettmann es de finales del XIX: Historia verdadera, curiosa

yentretenida de la doncella Teodora. Corregida y aumentada en esta ediciôn, Madrid, Des-
pacho, calle de Miguel Servet, 13,1890 (1962, pâg. 92).

4 El francés Antoine Galland es el responsable de la primera traducciön
europea, Les Mille et une nuits, contes arabes traduits en français, compilada en doce
volûmenes y publicada entre 1704 y 1717.

5 La teoria sobre un estrato mâs antiguo que el ârabe comenzö con los estudios
de Horovitz (1927), que anos mâs tarde relanzö Wesselski (1937) con el hallazgo de
un catâlogo ârabe, Fihrist de al-Nadim, del siglo X, donde se recopila un libro
llamado Elfilôsofo que presto atenciôn a la doncella (de) Qaytar y la historia de losfilôsofos
relacionados con ella, que séria un antecedente de la historia de Teodor, porque el

cuento de Qaytar estâ entre los que fueron traducidos de otras lenguas. Gustav von
Grunebaum en un par de sucesivos trabajos (1942; 1947, pâgs. 294-319) desarrolla
el origen griego de muchos motivos novelisticos en Las mil y una noches y cita la
historia de Santa Catalina de Alejandria como un ejemplo de la influencia cristiana
sobre los cuentos ârabes. Cascudo, en 1953, insiste en la comparaciön con la virgen
mârtir, dentro de un ciclo de historias sobre discusiones entre sabios y muchachas,
tan popular entre los cristianos de Oriente Medio. A la misma conclusion llega
Bronzini (1960), que asegura que la leyenda de Santa Catalina estaba muy extendida



[La doncella Teodor] pertenece a una rama aparte de la tradition
sapiencial: la Vida o novelita seguida de un debate de preguntas
y respuestas. Rama emparentada, pero no idéntica, a las que
dieron origen a las otras très obras [Libro de los Buenos Proverbios,
Poridat de las Paridades y Bocados de Oro]: gnomologlas, espejos de

principes y novelas en cartas. Todo ello se combina de un modo
u otro, todo ello créa obras diferentes. Pero todas tienen los

rasgos inequivocos de su origen griego y su reelaboraciôn en
época bizantina temprana6.

La literatura sapiencial comprende un amplio rango de
estructuras y subgéneros: fabulas, mâximas, diâlogos, debates,
vidas, etc.; tuvo su origen en la antigua Mesopotamia, y luego
pasaria a la tradition judeo-cristiana a través de la Biblia7,
propagândose en todas direcciones: al oeste, hasta Grecia; al este,
hacia la India8; y desde ambas orillas llegaria al mundo arabe,
representado por la Escuela de traductores de Bagdad (s. IX). El

paso a los reinos cristianos peninsulares se produjo por una doble
ruta de influencias: la via arabe (Bagdad - Egipto - Castilla); y la
senda oriental (Bizancio - Europa latina - Castilla)9. El proceso de
transmision es siempre complejo porque en numerosas ocasiones
no esta claro el camino que ha seguido el relato a través de tantas
tradiciones, culturasy lenguas, sin contar con las falsas atribuciones
a autores y protagonistas de muchas de estas obras y la falta de los
originales griegos de las traducciones arabes, eslabones perdidos
que, por desgracia, jamâs verân la luz. Por todos estos motivos, al

en la Europa medieval, tanto en latin como en lenguas vernâculas. Sobre los
motivos comunes a Las mil y una noches y la novela griega, nos habla Anderson
(1984), en cm mâs que interesante libro, apuntando hacia una fuente sumeria. Mâs
recientemente, Darbord (1995), ha demostrado las relaciones entre la doncella
Teodor y dos historias medievales pertenecientes también al género sapiencial: la
Vida de Segundo y el Diâlogo de Epicteto y el emperador Adriano, por la inclusion
secundaria de mâximas de estos relatos en las ediciones de Toledo [1500-1503] y
Zaragoza [1540] de nuestro cuento. Por ultimo, la maestria filolôgica de Rodriguez
Adrados (2001) deja en evidencia la red de influencias entre un primitivo sustrato
mesopotâmico, el subgénero greco-bizantino de las khreîai y el relato de la esclava
Tawaddud.

6 Rodriguez Adrados, 2001, pâg. 316.
7 Es célébré el encuentro entre el rey Salomon y la reina de Saba (IRe 10,1-10).
8 Tanto hacia Occidente (Grecia) como Oriente (India), la literatura sapiencial

Uego a través de Persia (traducciones, versiones, argumentas, etc.).
9 En un interesante artlculo, Rodriguez Adrados (1986) senala al Libro de buen

amor del Arcipreste de Hita como el mejor ejemplo de la pervivencia de fabulas
orientales -de origen bizantino, se entiende- en la literatura medieval espanola.



hablar de literatura sapiencial, siempre sale a la palestra el concepto
de tradiciön abierta, es decir, sin un arquetipo identificable:

Cuentos, anécdotas, romances, mâximas etc. para los que no
es posible establecer un arquetipo del que derive toda la tradiciön
posterior. Las discrepancias entre las diversas versiones no son
'faltas', sino innovaciones de copistas, escritores o difusiones
orales que se creian autorizados a introducir una dosis de
creatividad. O, inconscientemente, confundian o contaminaban10.

La literatura sapiencial desde las brumas de la Antigüedad hasta los

albores de la Edad Media

El nacimiento del género literario al que pertenece La historia de

la doncella Teodor habria que ubicarlo en la antigua Mesopotamia
y Egipto11, donde encontramos titulos, aforismos y fabulas donde
es, habitualmente, un rey el que aconseja a su hijo o a alguien de
su circulo de confianza. La estructura cuentistica pronto va a

cambiar con el libro Ahikar, escrito por un asirio y que tendra gran
influencia en la literatura griega arcaica y clâsica. El argumento es
el siguiente: Ahikar, secretario del rey Senaquerib (o de su hijo
Asarhaddön, en otros lugares)12, adoctrina a su senor para ayudarle
a veneer al rey de Egipto, en cuya derrota tendra un papel
fundamental, pues acierta una adivinanza que posibilita el triunfo
del monarca asirio. Poco después, la trama novelesca se complica,
ya que es vilipendiado y condenado a muerte, aunque, finalmente,
logra restituir su honor y posiciôn social.

Los paralelismos con nuestra historia surgen de forma

10 Rodriguez Adrados, 2001, pâg. 21.
11 Las colecciones mesopotâmicas estarian representadas por libros sumerios

como Instrucciones ybabilönicos como Consejos a un principe. De Egipto, tenemos los
tratados también llamados de Instrucciones, escritos pordiversos autores (Merikare,
Amem-Opet, Ptahhotep, entre otros). Para tener a mano un completo ca ta logo
mesopotâmico, consultar la obra de Lambert (1960).

12 Senaquerib: «rey de Asiria [705-681 a. C.], hijo del gran monarca Sargön,
famoso por sus campanas militares y obras culturales. Para la historia bîblica es

importante su expedieiön militar contra Siria y Fenicia, as! como la dirigida contra
Palestina (Ezequias), que tuvo que interrumpir antes de tiempo (2Re 18,13-19,
35par). Fue asesinado por sus hijos en el templo de Nosrok de Nînive (19,36s par)
que habia escogido para residencia y restaurado con magnificencia" (Haag, 2001,

pâg. 565). Asarhaddön: «rey de Asiria [681-668 a. C.[, mencionado en 2Re 19,37 e
Is 37,38 como hijo de Senaquerib. Emprendiö varias campanas militares contra
Egipto y mandé reedificar Babilonia. Asarhaddön llamö vasallo suyo a Manasés,

rey de Judâ (AOT 357)» (Haag, 2001, pâg. 62).



fidedigna, aunque todavia no de manera concluyente. Por un
lado, tenemos un individuo de clase social inferior (un secretario

/ una esclava), que recurre a sus extraordinarios conocimientos

para instruir a un gobernante poderoso (un rey) sobre diversas
materias, ya sea politica, religion o ciencia,ypor otro, la utilizacion
de mâximas, fabulas y proverbios para un diâlogo de preguntas y
respuestas13.

En la Grecia clâsica hallamos dos horizontes de literatura
sapiencial: la tradiciôn oral de leyendas y aforismos con los temas
prédominantes de Esopo y los Siete Sabios, y las colecciones de

mâximas, similes y fabulas que, de Homero en adelante, van con
frecuencia unidas a una situaciön o anécdota a la que sigue la
sentencia. El protagonista suele ser un pensador o un personaje
mitologico que da consejos a un rey, a un joven aprendiz o al

publico en general. Sin embargo, el subgénero de las Vidas, incluida
la del mismo Esopo, y las que se ponian como introduccion a un
debate no llegarân hasta el siglo IV a. C., sobre todo, a través de la
escuela peripatética (Demetrio de Falero, Aristoxeno, Hermipo,
etc.).

En la edad helenistica se produce un claro avance, es donde
residen las raices de épocas posteriores, y cuando se prefiguran las
lineas bâsicas de nuestro género. En este tiempo, aparecen por
primeravez colecciones anonimas de mâximas u otras estructuras
con referencias mâs o menos exactas o, incluso, imaginarias. Como

ya habiamos apuntado con anterioridad, es ahora cuando se

desarrollapor completo el género de las Vidas, incluidas las de tipo
novelesco. Una de las obras mâs conocidas de esta clase es, sin
temor a equivocarnos, la Vida de Esopo, que recoge gran parte de las
influencias anteriores14. Esopo représenta el arquetipo de las
clases inferiores: pobre, feo, lejos de los circulos de poder, que
acaba siendo un vulgar esclavo; pero, cuyo carâcter burlon le harâ

componer sâtiras contra filösofos, amigos e incluso su propio amo,
Janto, para acabar sus dias en Delfos, donde demostrarâ una vez
mâs su sabiduria. Como ocurre connuestra extraordinaria doncella,

13 Bajo este modelo, Anderson (1984) ha demostrado que los motivos comunes
a Las mil y una noches y la novela griega se pueden remontar hasta los tiempos de
Sumeria. En una historia sumeria, Inanna y Enki, hay una prominente y astuta
heroîna, cuyo relato présenta similitudes con las Etiôpicas de Heliodoro y con el
cuento de Omar bin al-Nu'uman de Las mil y una noches (noches 44-78).

14 «Ya se ha dicho que se trata de una fusion de elementos griegos antiguos
influidos por Oriente, y de nuevos influjos del Ahikar. Y, como he explicado en
detalle, de los cinicos" (Rodriguez Adrados, 2001, pâg. 68).



las piriceladas biogrâficas van acompanadas de largos alardes de
doctrina15.

Otro ejemplo de este género que combina elementos histöricos-
novelescos con mâximas, lecciones y doctrina son los multiples
episodios relacionados con la Vida deAlejandro, en origen incluidos
en la obra del pseudo-Calistenes. El conquistador se enfrenta en
un debate de erudiciön con unos sabios a través de un diâlogo
mayéutico de preguntas y respuestas; en definitiva, de nuevo, el

viejo tema del rey poderoso que es vencido en sabiduria por algün
personaje de clase social inferior (el emperador Maximino -Santa
Catalina-, el califa Harun al-Rashid -Tawaddud- y el soldân de
Persia -Teodor-).

En definitiva, en este periodo hay un florecimiento general de
las gnomologias, unas, hechas por los propios autores, como
Demetrio de Falero y otras recogidas por antologistas anônimos,
que recopilaban de periodos precedentes material de filôsofos
como Socrates o cualquiera de los Siete Sabios. De un unico autor
hay muchas gnomologias mas o menos proximas que, segün los

casos, iban o no precedidas de una Vida. La forma preferida era la

organizaciôn segün temas y la escritura de mâximas en prosa o en
trimetros yâmbicos, o la de la khreîa que describe una situaciön y
le siguen una pregunta y una respuesta -como en La doncella
Teodor-:

Pero hay transiciones con la khreîa, que incluye una pequena
acciôn en que alguien (preguntando, habiendo visto, habiendo
oido, en tal circunstancia) lanza una afirmaciön generalmente
ingeniosa y punzante. Es frecuente la respuesta a preguntas del

tipo «iqué es... ?» o «iqué es lo mas...?». A veces sigue el diâlogo;
a veces hay transiciön con el género de la anécdota [...] En
realidad, la khreîa es una variante del apôphthegma, que a su vez
lo es de la gnome en sentido amplio»16.

A partir del siglo V d. C. y hasta el IX, la literatura sapiencial no
produce gnomologias relevantes, por lo que el desarrollo en estos
anos solo se puede estudiar a través de la comparaciön con las

15 En todas las versiones de La historia de In doncella Teodor, arabes y cristianas,
se cumple siempre el mismo modelo: una pequena introducciôn biogrâfica y
después un largo debate donde se ponen a prueba los conocimientos cientificos,
religiosos ydecualquier otro tipodelamuchacha.Este esquema de cuento también
se reproduce tal cual en la leyenda de Santa Catalina de Alejandria, antecedente de
nuestra historia -como ya veremos mâs adelante.

16 Rodriguez Adrados, 2001, pâg. 72.



colecciones griegas posteriores y las traducciones arabes17. Ahora
bien, a partir del siglo IX se reanudö la actividad doctrinal,
copiando o rescribiendo lo anterior, en época del renacimiento
promovido por Focio, al mismo tiempo que en Bagdad, bajo el
reinado de los Abbasidas, concurrio un movimiento paralelo,
traduciéndose los libros griegos hallados en las bibliotecas de
Oriente y otros de lengua siriaca, que eran traslado, a su vez, de

originales helénicos. No obstante, este resurgimiento literario se

quedo reducido unicamente a gnomologiasy a géneros particulares
como las Vidas, fabulas y cartas, pero muchas de sus caracteristicas
principales tienen su eco ennuestra comedia: por un lado, tenemos
un ambiente âulico, donde la escenificacion tiene lugar en algün
palacio o la corte de un rey; por otro, hay una especial vinculaciön
entre cristianismo e imperio18, cuyo impacto hace que muchos de
estos sabios sean ascetas o santos -Santa Catalina de Alejandria- o

consigan su triunfo en tierras extranjeras -Teodor- y, por ultimo,
el esquema (rasgos biogrâficos + gnomologia), que se acaba

imponiendo, va a impulsar la creacion denuevas Vidas novelescas.
En resumen, toda esta evoluciön del género sapiencial en

forma de una pequena biografia seguida de un debate de preguntas
y respuestas entre un rey y un personaje de clase social inferior
(esclavo, mujer o nino), que concuerda a la perfeccion con la
estructura de La doncelia Teodor, nos lleva a pensar en la existencia
de un prototipo griego perdido que serviria de modelo no solo a

la historia de nuestra heroina, sino también a la leyenda de Santa
Catalina de Alejandria (s. IV d. C.), a la que consideramos, con
probabilidad, el estadio inmediatamente precedente. Nuestro
relato naceria de cierto titulo griego cuyo terminus ante quem séria
la expansion arabe a Palestina, Siria y Egipto y su implantaciön
definitiva en aquellas tierras, antiguas provincias del Imperio
Romano de Oriente. Son obras bizantinas de aquel ambiente y
aquella cronologia, destinadas a la ensenanza moral ypolitica. No
hay huellas de este testimonio perdido, es cierto, aunque si de sus

17 Por desgracia, muchas de las colecciones bizantinas estân sin estudiar.
18 Esta herencia nos parece de especial relevancia ya que apoyaria la existencia

de un prototipo griego perdido de la leyenda de Santa Catalina de Alejandria que,
al mismo tiempo, es fuente de Tawaddud (X - Santa Catalina - Tawaddud -
Teodor) : «La tradiciôn cristiana que en nuestros escritos, con dos excepciones, la de
Gregorio y la de Basilio, que se citan expresamente, se difundia cristianizando
todas las demâs filosofias a partir, fundamentalmente, del siglo II d. C." (Rodriguez
Adrados, 2001, pâg. 167).



fuentes, en la literatura bizantina renovada de Constantinopla a

partir del siglo IX19.

Unafuente cristiana: la leyenda de Santa Catalina de Alejandna

La historia del martirio de Santa Catalina présenta algunas
dudas e incongruencias como, por ejemplo, la variaciön del nombre
del emperador encargado de su ejecuciön (Maximino - Majencio
- Constantino)20, que haria variar la fecha de este relato
hagiogrâfico21; no obstante, siguiendo la version autorizada de La

leyenda dorada, consideramos que los hechos se produjeron en
tiempos de Maximino -también responsable del martirio de San

Sebastian, entre otros-:

Ciertos autores dudan acerca de si fue Majencio o fue
Maximino quien mandö martirizar a esta santa. Para aclarar esta
cuestiön conviene advertir que cuando Catalina muriö eran très
los emperadores que estaban al trente del Imperio: Constantino,
que habia sucedido en el cargo a su padre; Majencio, hijo de
Maximiano, proclamado augusto por los soldados pretorianos
de Roma; y, finalmente, Maximino, que con el titulo de césar,

ejercia funciones imperiales en oriente. De las cronicas se infiere
que, cuando Catalina vivia, gobernaban el Imperio y ejercian su
tirania sobre los cristianos Majencio en Roma y Maximino en las

provincias orientales. Parece, pues, que quien mandö martirizar
a Santa Catalina fue Maximino. Cierto que en algun libro se lee

que fue Majencio, pero en opinion de varios comentaristas se

trata de un error debido a que el autor de tal libro,
equivocadamente o por descuido, donde debiö escribir
Maximino, escribiö Majencio22.

19 La esclava Tawaddud fue reelaborada en época de los fatimidas de Egipto,
entre los s. IX-XIII, la etapa que corresponde al perîodo bizantino medio, cuando,
hasta el s. X, los dos géneros favoritos en Bizancio eran la historia y las vidas de
santos.

5 20 Très de los cuatro emperadores -mâs Licinio- que gobernaron el Imperio
Romano durante la Tetrarquia résultante tras la abdication de Diocleciano y Maxi-

f§ miano en el 305.

N 21 En su articulo de 1942, G. von Grunebaum se atreve a dar una fecha concreta:
îS 25 de noviembre del 305 d. C. Sin embargo, intentar datar el martirio de Santa

s Catalina de Alejandna es casi una entelequia por la falta de fuentes histöricas

(j fidedignas. Ademâs, el 25 de noviembre es el dia reservado en el santoral para esta

c virgen, pero no tiene por qué coincidir con la fecha exacta de su martirio.
is 22 Santiago de la Vorâgine, La leyenda dorada, II, pâg. 774.
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En opinion de Bronzini23, la leyenda de Santa Catalina estaba

muy extendida en la Europa medieval, de ahi sus numerosas
traducciones al latin y a las diferentes lenguas vernâculas; si bien,
habria que esperar hasta los tiempos de las Cruzadas (1096-
1270)24, para ver cômo su popularidad alcanzaba su mâximo
esplendor como patrona y protectora de doncellas, estudiantes y
enfermeras. Es una de las très santas veneradas en la Edad Media
por su virginidad, junto a Santa Inès y Santa Cecilia; ahora bien,
mientras Santa Inès es la virgen inocente, ignorante e indefensa,
cuyo emblema es el cordero, y Santa Cecilia es la esposa que acepta
de manera voluntaria la castidad en el lecho nupcial, Santa Catalina,
sin embargo, représenta a la virgen sabia, culta y elocuente que
reconoce la ciencia del Bien y del Mal y es capaz de discutir y
derrotar a los mas eminentes doctores25.

Su hagiografia nos cuenta lo siguiente: Catalina era una joven
doncella, hija de un rey ya muerto de nombre Costo, que vivia en
un palacio de la ciudad de Alejandria. Un dia, con motivo de la
visita del emperador Maximino a Alejandria, se celebran unas
fiestas en honor a los dioses paganos, cuya asistencia se décréta
como forzosa para todos, paganos y cristianos. Preocupada por los
acontecimientos, la muchacha decide visitar al emperador para
recriminarle su actitud beligerante contra los cristianos e intenta
convencerlo «por medio de innumerables silogismos perfectamente
dialécticos, recurriendo a alegorias y metâforas, aduciendo
argumentas unas veces rigurosamente realistas y otras misticos»26,

pero sin fortuna. No obstante, impresionadopor los conocimientos
de la doncella, hizo llamar en secreto a los cincuenta mejores
oradores de sus dominios para que entablaran una polémica con

23 En su libro La leggenda di S. Caterina d'Alessandria: passioni greche e latine
(1960), expone la includable conexiôn entre las dos historias y defiende que la
influencia cultural en la Edad Media entre Grecia y Oriente se produjo en ambas
direcciones.

24 Entre los cristianos de Oriente Medio gozaban de favor las historias de
discusiones entre sabios y muchachas como Santa Catalina, Teodor o Tarsiana del
Libro de Apolonio.

25 Wesselski (1937) proporciona otra fuente cristiana para nuestra doncella
sabia, aunque queda descartada casi de inmediato porque la simpatîa del lector
recae en el sabio, no sobre la doncella. Existen coincidencias en la manera en que
se présenta la derrota del filôsofo, similar a la introduction de las Enigmâticas, una
colecciön de acertijos compilados por un monje agustino llamado Klaret, a finales
del siglo XIV. Wesselski cree, pero queda sin demostrar, que el prototipo griego
séria del estilo de Klaret y que la historia de Santa Catalina séria un modelo
intermedio entre Qaytar y Tawaddud.

26 Santiago de la Vorâgine, La leyenda dorada, II, pâg. 766.



ella y la convencieran de que abandonara el cristianismo, bajo
promesa de grandes riquezas. El reto provoœ indignaciön entre
los sabios, que veian como una ofensa que una ünica muchacha
fuera su rivalen un debate publico, pero obedecieron al emperador
y se presentaron en la corte: «jDe manera que nos ha hecho venir
desde los lugares mas remotos de la tierra a nosotros, los hombres
mas conspicuos del mundo, para disputar con una muchachuela

que ni sabra lo que dice!»27. La doncella no solo consigue derrotar
a todos y a cada uno de ellos, sino que logra que convencidos se

conviertan al cristianismo, provocando la ira del emperador, que
los mandarâ morir degollados y que sus cuerpos sirvan de comida

para los perros. Tras su primer fracaso, Maximino le ofrece el

puesto de primera dama, sölo por detrâs de la emperatriz, asi

como riquezas, posesiones y homenajes como una diosa viviente.
Santa Catalina vuelve a rechazarlo, lo que ocasiona que acabe
siendo torturada y martirizada, primero en la cârcel, después en
una rueda de tormento28 y, al final, decapitada por el verdugo.

El texto latino del siglo XI Passio sancte Katerine virginis es la
fuente de numerosas versiones vernâculas de la historia. A su vez,
esta recogida en La leyenda dorada de Santiago de la Vorâgine (s.

XIII), en el Livre de la Cité des Dames de Christine de Pizan (1405) y
enotros manuscritos sueltos29. Traducciones vernâculas circularon

por Europa no solo en castellano, sino también en francés, inglés,
alemân, catalan y provenzal. La primera asociacion directa entre
Santa Catalina y la doncella Teodor la propone Cascudo a partir de
los nombres30. Afirma que el verdadero nombre de la santa -es
decir, antes delbautizo- es Dorotea, que significa «regalo de Dios»,
al igual que Teodor o Teodora (theos doron - doron theon). Sobre este

asunto, Baring-Gould apunta que Santa Catalina es a veces confun-
dida con una mujer llamada Dorotea, que se dice rechazo el amor
de un emperador31. Esto no es del todo cierto; de hecho, la leyenda

27 Ibidem, pâg. 768.
28 La leyenda cuenta que la rueda de tormento saltô por los aires por acciön de

un ângel Salvador, haciendo que los fragmentas salieran en todas direcciones
matando a cuatro mil espectadores, «todos los cuales eran paganos» (Ibidem, pâg.
770).

29 Tenemos constancia de un manuscrito de finales del s. XV, conservado en
la Biblioteca de El Escorial (Madrid), bajo la signatura Ms. h-1-13,19 h., donde se

recoge este relato hagiogrâfico en el cual, curiosamente, el emperador ya no es

Maximino, sino Constantino el Grande.
30 Desgraciadamente, el profesor Cascudo no da ninguna referencia en su

trabajo (1953) sobre la fuente de donde saca el nombre de Dorotea.
31 Baring-Gould, 1873-1878, vol. XIV.



de Santa Dorotea, recogida también por Santiago de la Vorâgine,
nos cuenta la historia de una doncella romana -hija de Doro y de
Tea- que rechazö el amor lujurioso de Fabricio, prefecto de

Capadocia, alto cargo en la administraciön romana, pero no
emperador32. Otra coincidencia evidente esta en el perfil de las

protagonistas: jovenes, virgenes, hermosas, excepcionalmente
instruidas y con una clara voluntad de llevar siempre la iniciativa33:

«Luego, [el emperador] profundamente impresionado por la

prudencia yhermosura corporal de la joven, ordenö que la llevaran
al palacio imperial y que no la perdieran de vista, hasta que él

regresara. Catalina, en verdad, era tan extraordinariamente
hermosa, que cuantos la veian quedaban prendados de su graciosa
e incomparable belleza»34. Ademâs, hay una correspondencia
curiosa entre la leyenda de Santa Catalina y las versiones de la
doncella Teodor: tanto el emperador como el califa estân ansiosos

por poseer a las muchachas, pero quiere que sea ella quien elija:

E el Rey, quando es to oyö, mirö mucho a la donzella y mandé
que se tirasse el manto que trala puesto sobre los ojos y que
alçasse el velo y lo pusiesse sobre la cabeça. E la donzella tirélo
luego y hizo quanto el Rey le mandé. E alll vio el Rey la gran
hermosura y beldad que la donzella tenia y le parescla la mâs
fermosa que visto avla en toda su vida, y plügole mucho con su
vista, y preguntéle que dixesse como avla nombre. [...] Y el Rey
dixo a la doncella que demandasse en merced todo quanto ella
quisiesse, que él se lo darla. Y ella le besö los pies y las manos y
demandéle en merced que la dexasse tornar con su senor al
mercader [...] E quando el Rey esté oyö a la donzella, peséle
mucho por ella la merced que demandé, que élbien pensava que
ya era suya, y pues que ya lo avla mandado, no se pudo
desdezir35.

Por ultimo, en el debate de conocimientos siempre hay algo en
juego, es decir, ellas pretenden intercambiar su victoria por algun
logro -convertir al cristianismo al emperador o a cuantos quieran
escuchar sus razonamientos, para Santa Catalina, y conseguir una
fuerte suma de dinero, en el caso de Tawaddud y Teodor.

32 Santiago de la Vorâgine, La leyenda dorada, II, pâgs. 918-920.
33 Por voluntad propia, Santa Catalina de Alejandria toma la decision de ir a

ver al emperador, hecho que desencadena su martirio, y Teodor es la que propone
ser vendida como esclava para hacer rico a su amo -en el cuento- o benefactor -en
la comedia.

34 Santiago de la Vorâgine, La leyenda dorada, II, pâg. 767.
35 Baranda, e Infantes, 1995, pâgs. 62 y 83.



Un modelo arabe en Las mil y una noches: el relato de la esclava
Tawaddud

Enmarcada dentro de esta famosa colecciön de cuentos arabes
de origen persa e indio, el relato narrado por Sherezade comprende
las noches 436-462. El argumento es el siguiente: en la Bagdad del
califa Harun al-Rashid (766-809 d. C.), el hijo de un mercader se

arruina y tiene que vender su ultima posesiön: una joven, hermosa

y sabia esclava de nombre Tawaddud36. Lo interesante es que la
idea es de la propia esclava, quien le propone que la ofrezca al
soberano por diez mil dinares -una auténtica fortuna-, que ella
conseguirâ demostrar con sus conocimientos que vale todo este
dinero. El califa la pone a prueba ante siete sabios37, donde tendra

que someterse a exâmenes de teologia corânica, medicina,
astronomia, filosoffa, retorica y otras ciencias. El ultimo de los
doctores es un personaje histörico: el filôsofo an-Nazzam, cuya
muerte se sabe que acaeciö en el 885, por lo que el terminus ante

quem de nuestra historia queda establecido en este ano. La doncella

pone una condiciön: todos los sabios al ser derrotados deben
despojarse de su turbante y sus ropas. Ellos, convencidos de su
superioridad, acep tan gustosamente y comienza el examen. Todos
quedan en ridiculo y desnudos. Finalmente, Tawaddud tiene que
veneer a un ajedrecista, a un jugador de chaquete y tocar doce
deliciosas melodîas con el laud, para demostrar su adiestramiento
lüdico y musical. Victoriosa, para sorpresa del califa, pide ser
devuelta a su primer dueno, de quien no se quiere separar. Harun
al-Rashid no solo le concede su deseo, sino que le entrega una
importante cantidad de dinero para que su amo récupéré su
negocio.

Este cuento tiene su origen en la corte abbasi de Bagdad del
siglo IX, en su Escuela de traductores, formada en su mayoria por
renegados bizantinos «cristianos -y adeptos al zoroastrismo-, solo
formalmente musulmanes»38. Durante varias décadas, dirigidos
por al-Ma'mon, fanâtico de Aristoteles, los traductores se encarga-

36 M. J. Lacarra (1993) encuentra similitudes entre Tawaddud y otros personajes
femeninos como Tarsiana del Libro de Apotonio o la 'joven muy leida' del Libro del
caballero Zifar.

37 Los siete sabios son: un alfaquî o recitador de Coran (noches 438-443), un
experto en jurisprudencia islâmica (n. 443-445), un lector del Corân (n. 445-448), un
médico (n. 449-454), un astrôlogo (n. 454-457) y un filôsofo (n. 457-458). El ultimo
es Ibrahim an-Nazzam (n. 458-460), instruido en todas las ciencias.

38 Rodriguez Adrados, 2001, pâg. 23.



ron de recopilar, recuperar y trasladar todos los textos griegos, que
habian sido salvados del fuego de la conquista, para traducirlos al
arabe39. Es opinion unanime que, mas tarde, en tiempos de los
fatimidas de Egipto, este texto tue reelaborado. Estamos ante un
cuento de indudables raices helénicas -como venimos advirtiendo
en paginas anteriores-, que se reformula en la literatura arabe y
que pasa a través de ésta a la castellana a través de la influencia
cultural de la vecina al-Andalus. Todo esta conforme a la tradicion
de las 'doncellas sabias' (Santa Catalina, Tarsiana, Tawaddud...)
que deben buscar su libertad o salvar su vida gracias a su extra-
ordinaria sabiduria, que se pondra a prueba con debates, juicios o
controversias en un ambiente cortesano, con la presencia de un
rey, califa o emperador como juez de la contienda intelectual. A
esto hay que anadir el paralelo de la literatura de disputas, como
el Diâlogo de Epicteto y el emperador Adrianoi0, y otras de tradicion
oriental, como «ciertas historias de monjas sabias en los Jataka
indios»41.

Argumentos para justificar una génesis arabe como el de
relacionar a Tawaddud con una casta de lujosas esclavas placen-
teras, educadas desde jôvenes en las cortes musulmanas para la
diversion y entretenimiento de califas, visires y grandes senores,
resultan intrascendentes para la determinacion de una posible
filiaciôn42. Es bien sabido que las prostitutas de lujo, ya fueran
libres o esclavas, instruidas en musica, danza, oratoria y otras
artes, no son exclusivas del mundo arabe, sino todo lo contrario,
existian en culturas pretéritas, tanto en oriente como occidente
(Roma, Grecia, China, Japon...). Y no sölo esto, siguiendo esta

39 No hay que olvidar que la fulgurante expansion islâmica habfa arrebatado

ya al Imperio Bizantino, exhausto por las guerras contra los persas, las provincias
de Siria, Palestina y Egipto.

40 «A diferencia de Teodor, el Diâlogo de Epicteto se asienta en una tradicion
escolar latina, la de los Joca monachorum, una âgil estructura de 'preguntas y
respuestas' con la que, desde los siglos VI-VII, se aseguraba un minimo conocimiento
de la materia bîblica; en puridad, se trata de un cuestionario, mâs o menos extenso,
con un sentido unitario, que permiten probar el ingenio del estudiante y, a la vez,
captar su voluntad de aprendizaje. Lo mismo sucederâ en el examen a que sera
sometida Teodor, como en el que tendra que padecer el filôsofo Segundo» (Gômez
Redondo, 1998, pâg. 471).

41 Rodriguez Adrados, 2001, pâg. 38.
42 Valero Cuadra, 1996, pâgs. 39-53; Rivera & Rogers, 2000, pâg. viii, n. 8;

Gomez Redondo, 1998, pâg. 483: «No obstante, Tawaddud posee entidad propia
en el contexto ârabe en el que nace; por un lado, remite a la educaciôn esmerada que
recibian algunas esclavas (o j_riyas) para entretener a sus senores mediante el saber

aprendido; por otro, la trama del relato se ajusta al método pedagôgico del adab».



lînea de razonamiento se afianzaria mâs la posibilidad de una
fuente griega primigenia, porque Valero Cuadra, defensora de
esta teoria, olvida por compléta a las famosas hetairas griegas,
muchas de ellas esclavas de las numerosas guerras que asolaban
las ciudades-estado helenas. Hermosas, graciles y cultivadas,
estas muchachas se dedicaban a animar los banquetes de reyes y
nobles con su admirado talento para cantar, bailar y conversar
sobre cualquier materia, incluso los mâs delicados asuntos de
Estado, algo vedado para cualquier otra mujer griega, incluido las
reinas. Algunas, incluso, han pasado a la Historia por su
inteligencia, elocuencia y elegancia, que las convirtieron en asiduas
en los séquitos de los grandes personajes del mundo antiguo,
como por ejemplo, Aspasia -esposa de Pericles-, Targelia -amante
de Jerjes I, rey de Persia-, Kampaspe -Alejandro Magno- ...43.

Asimismo, vincular a la esclava Tawadd ud con la literatura de
adab44, a través de las consecutivas adiciones, refundiciones y
combinaciones de elementos vertidos en los distintos manuscritos
arabes del cuento, puede ayudar, sin duda, a determinar la filiaciön
entre testimonios, e incluso, emparentarlos con las primeras
versiones castellanas impresas, pero nunca para intentar reforzar
una teoria sobre una hipotética genesis arabe de nuestra historia
que, como apuntan estas paginas, esta mucho mâs proxima a un
sustrato mâs antiguo greco-bizantino.

La técnica de educaciön con preguntas y respuestas se remonta,
como es bien sabido, a la mayéutica griega o método inductivo de
ensenanza socrâtico basado en el diâlogo entre maestro y discipulo
con la intenciön de llegar al conocimiento de la esencia o rasgos
universales de las cosas. Es decir, existia una interacciön compléta
en ambas direcciones (maestro-discipulo). Este método era muy
distinto al de los sofistas, que daban largos discursos y a partir de
ellos esperaban que los discipulos aprendiesen; Söcrates, en cambio,
mediante el franco diâlogo y un trato mâs individualizado con el

alumno, le ayudaba a alcanzar por si mismo el saber45. La presencia
de estas elementos en la literatura culta de adab no puede ser por

44 De hecho, Lope de Vega no se olvida de ellas en la comedia La doncella Tcodor,
al incluir a dos -Aspasia y Targelia- entre las mujeres célébrés por ser insignes en
las letras (vv. 2617 y 2642).

44 Adab'. «la literatura arabe culta, también profana» (Valero Cuadra, 1996, pâg.
53).

45 Literatura doctrinal de debates ya encontramos en Mesopotamia; por
ejemplo, la Tcodicea Babilonia, un diâlogo entre el hombre que se queja de las

injusticias del mundo y el amigo que le instruye y aconseja.



otro motivo que el contacta con la cultura helenistica tras la
anexion de Siria, Egipto y Palestina, que configuraria un género
literario de contenido miscelâneo y pedagôgico46, pero jamâs
producta de la invenciönpropia musulmana. Ya sean los pequenos
tratados didâcticos, las obras histöricas o los tratados de filosofia,
todo este material se reincorpora a la literatura arabe a través de los
restos del Imperio Bizantino que se salvaron del fuego de la

conquista, cumpliendo la Escuela de traductores de Bagdad un
inestimable roi de custodio, protector y transmisor del legado
griego clâsico, no de creador de ninguna clase de género literario
o linea de pensamiento, como déclara Valero Cuadra:

Este tipo de cuestiones, con esa forma pedagôgica y ese

contenido, universal, en torno a la vida humana, aparece en los
libros de ndab escritos en al-Andalus [...] La existencia de este

tipo de preguntas en los libros de ndab confirma la relaciön entre
esta literatura y muchos cuentos medievales que recogen en sus
paginas elementos de toda una tradiciön cultural arabe47.

En otro orden de Cosas, Wesselski ha apuntado la existencia de

una version persa, traducida del arabe y comprada en Siria,
ambientada también en la corte califal de Harun al-Rashid48. En
esta variante, la esclava se llama Hasaniya y el debate académico
se convierte en una disputa teolögica entre sunnitas y chiitas: la
doncella, de creencia chii, debe salvar su vida ante un consejo de
mullahs, a los que acabarâ venciendo, consiguiendo como premio
cienmilmonedas de oro y la promesa de que el califa no perseguirâ
mas a los chiitas que viven en sus dominios. No tiene fecha,

aunque vuelve a aparecer el sabio an-Nazzam. Estamos ante una
version musulmana modificada en funcion de la disputa religiosa,
debajo de la cual, algunos investigadores ven una compleja vision
filosofica49.

Sin embargo, el hallazgo mas interesante es el descubrimiento
del catâlogo Fihrist del arabe al-Nadim (s. X), donde el autor nos
dice que los primeros que recopilaron historias fueron los persas,
pero que la idea de pasar la noche contando historias es de

Alejandro Magno, lo que contribuiria a relacionar el origen del
cuento con un sustrato griego o bizantino. En la parte tercera,

46 Valero Cuadra, 19%, pâg. 29.
47 Ibidem, pâg. 34.
4« Wesselski, 1937, pâg. 358.
44 Miquel, 1980.



secciön VIII del volumen, bajo el eplgrafe: «Nombres de libros
compuestos sobre sermones, moraly sabidurla, por persas, griegos
y arabes», menciona El filôsofo que presto atenciôn a la doncella (de)

Qaytar y la historia de los filôsofos relacionados con ella, que séria un
antecedente de la historia de Teodor, porque el cuento de Qaytar
esta entre los que fueron traducidos de otras lenguas, aunque no
especifica de cuâl. Bayard Dodge apunta que Qaytar puede ser una
mala traducciön del filölogo alemân y que la forma correcta séria
Qintir: desafortunada50. De hecho, Mettmann, que también senala
la existencia de esta fuente, nombra a nuestra doncella como Kitar

y no Qaytar51.

Las primeras versiones andalustes se abren paso en la tradiciôn
popular

En nuestros dlas, se conservan dos testimonios peninsulares
en lengua arabe del cuento de Tawaddud/Tudur52. El primero es

una version andalusl que se diferencia en gran medida con el
relato de Sherezade en Las mily una noches, y son estas discrepancias
las que se transmiten a los textos castellanos, probablemente a

través de un testimonio arabe intermedio53. Es lo que se ha
denominado el manuscrito Gayangos, en honor del que fue su
ilustre propietario.

La historia es la siguiente: un mercader de esclavas compra a

una hermosa doncella de nombre Tudur. La muchacha recibe una
instructiva educaciôn exquisita; sin embargo, la desgracia se ensana
sobre su amo, que se arruina y se ve en la necesidad de vender a

su ultima posesion. Para salvar la hacienda de su dueno, la joven
le propone ofrecerse al sultan, convencida de que gracias a su
sabidurla conseguirâ una importante suma de dinero. En este

caso, el debate académico se amplia considerablemente, llegando
a comprender un saber enciclopédico, eliminando las pruebas
musicales y las partidas de juegos de mesa54. Empero, el desenlace
es el mismo que en Las mil y una noches: la doncella triunfadora
solicita como recompensa volver con su amo. La historia tiene una

50 Dodge, 1970.
51 Mettmann, 1962, pâg. 78.
52 Mettmann incluso habla de la pervivencia de nuestra historia en Abisinia,

donde la doncella sabia recibe el nombre de Taudet: «unter dem Namen Taudet ist
die Titelheldin noch heute in nördlichen Abessinien bekannt» (1962, pâg. 78).

53 Es el denominado manuscrito Gayangos, conservado en la Real Academia
de la Historia (Ms. Gay 71).

54 Bremond y Darbord, 1994.



forma y estilo propia de las obras populäres, por lo que se podria
tratar de una reformulaciôn oral de una version mas compleja,
quizâs, la original de la esclava Tawaddud en Las mil y una noches.

La divergencia principal con la tradiciön anterior reside en el
juego de generosidad y gratitud que gira en torno a las dos figuras
principales: la doncella y el mercader. La ficciön que envuelve
nuestra historia -el debate, la apuesta de la ropa, el deseo del califa,
etc.-, dentro de un contexto de preguntas y respuestas sobre las

mas diversas materias, no es otra cosa que el pretexto para la idea
central que da cuerpo al relato: por un lado, la generosidad del
dueno de Tudur, que gasta gran parte de su fortuna en la educaciön
de la muchacha; y por otro, la gratitud de la doncella, que pide
volver junto a él, una vez recuperado el dinero. Para conocer mejor
estas divergencias, ha sido de fundamental ayuda el articulo de
Menéndez y Pelayo sobre esta version, donde hace referencia a

aquellos elementos que son relevantes para una comparacion con
Las mil y una noches55.

Pascual Gayangos, en sus anotaciones a la Historia de la literatura
espanola de G. Ticknor56, dice que el autor de la primera traducciôn
al latin debia de ser Pedro Alfonso, un clérigo aragonés de origen
judio, autor de la Disciplina Clericalis, un tratado de cuentos y
apölogos, que pasaron a la tradiciön castellana a través de la
insigne obra del infante don Juan Manuel. Caro Baroja apoya esta
teoria al afirmar que el autor es Pedro Alfonso «tan aficionado a los
fuertes caractères femeninos»57. Sin embargo, nuestro cuento no
se halla en la coleccion de Pedro Alfonso, por lo que no se puede
demostrar esta posible autoria58. De todos modos, ya Menéndez y
Pelayo desecho la teoria de Pedro Alfonso al descartar al «autor de
la Disciplina Clericalis por demasiado antiguo»59. Para terminar
con el anâlisis de este manuscrito, Gayangos cree tener identificado
con nombre y apellidos al autor de esta version arabe60.

55 Menéndez y Pelayo, 1904, pâgs. 495-498.
56 Gayangos, trad., 1851, II, pâgs. 556-557.
57 Caro Baroja, 1990, pâg. 385.
58 Juan Vernet también asegura que lue Pedro Alfonso quien tradujo el cuento

de La doncella Teodor al latin (1978, pâg. 316).
59 Menéndez y Pelayo, 1948, I, pâg. 60. M.° J. Lacarra, en su ediciön de la

Disciplina Clericalis, justifica la falsa atribuciôn a este clérigo aragonés: «La firma
Pedro Alfonso pasarâ a ser una 'marca de garantla' utilizada por fabulistas e impre-
sores para dar mâs categorla a sus producciones» (ed., 1988, pâg. 16).

60 «Asimismo nos informa Gayangos de que, en el ejemplar que posee, la obra
se atribuye a Abu Bequer al-Warrac, un célébré escritor del segundo siglo de la
Hégira, autor de cuentos del mismo estilo que el de Teodor» (Valero Cuadra, 1996,

pâg. 71).



La otra version arabe que ha llegado a nuestros di'as es el citado
como manuscrito de Vazquez Ruiz, cuyo contenido se conoce
gracias a su resumen61. El texto, escrito en dialecto marroqut, se

conserva en la biblioteca de la Escuela de Estudios Ârabes de
Granada. Podrfa tratarse de una nueva adaptaciôn reelaborada en
el norte de Africa y que después pasaria a la Peninsula, o bien al

contrario, un texto concebido en al-Andalus y que mas tarde
alcanzara costas africanas, donde séria reformulado para contentar
el gusto de aquel publico. La historia tue transmitida por Abu
Bakr, segun José Vazquez Ruiz traduce del texto, pero el nombre
del autor permanece anönimo.

De cualquier manera, las amplias diferencias entre esta version

y el resto, tanto ârabes como castellanas, hacen poco trascendente
el estudio de este primer relato62. A continuacion, detallamos las
lineas divergentes mas interesantes segün lo expuesto en el libro
anteriormente citado63:1) el mercader y su hijo no tienen nombre
conocido; 2) la doncella propone a sus duenos ser vendida en el
Zoco de la Prosperidad, no ante el Emir directamente, que acude
atraido por las noticias sobre su extraordinaria belleza; 3) en la
enumeraciön de conocimientos se anade la caligrafia; 4) el califa
ordena que concurran al palacio todos los habitantes de la ciudad,
es decir, el debate con los sabios se convierte en un acto publico; 5)
ahora es el sabio Ibn Nizâm -o an-Nazzâm en las otras versiones-
el primero en preguntar y no el ultimo; 6) la recompensa del califa
es la mas generosa de todas: diez cajas de marfil con incrustaciones
de brocados, diez mil dinares en cada caja, una mula y un servidor;
7) el califa no devuelve a la esclava porque la considéra parte de su
harén. Ella ruega y ruega hasta que consigue ser devuelta a su
amo, por el que siente un gran amor64; 8) el autor intercala
amorosas composiciones poéticas en boca de Teodor y su amo en
un tono lastimero que provocan que el califa cambie de opinion; 9)
al final aparecen unos versos de Abu Nuwâs, un escritor arabe del
siglo IX en una disputa sobre el vino, que demostraria que se trata
de un texto bastante tardio, posterior incluso a la primera version
manuscrita del XIII.

61 Vazquez Ruiz, 1952.
62 Las diferencias, si bien son importantes, no alteran la estructura general del

cuento.
62 Valero Cuadra, 1996, pâgs. 77-79.
64 La explicaciôn que nos da Valero Cuadra para justificar la resistencia del

califa para liberar a Teodor nos parece nada convincente: «Esto puede responder
a las costumbres marroqufes con respecto a las esclavas, quizâ mâs rigidas que las

bagdadies o las andalusies» (1996, pâg. 78).



Con todo, este texto présenta muchas similitudes con el
manuscrito Gayangos y con el cuento de Las mil y una noches, tanto
de forma como contenido, sin alterar para nada la estructura
general de la historia y sus lineas argumentas principales como la
doncella sabia, la ruina de su amo, el duelo con los sabios, el

premio del califa, etc.

Al otro lado de lafrontera: las traducciones castellanas del Rey Sabio

No hay unanimidad, por falta de pruebas contundentes,
respecto a la fecha cuando aparecen las primeras traducciones
castellanas, de ahi que el mismo titulo de nuestro epigrafe sea, de

por si, una hipötesis. Ahora bien, el texto arabe tuvo que ser
traducido en el siglo XIII por la Escuela de traductores de Toledo,
porque, por ejemplo, la introducciön de las siete artes liberales en
la lista de conocimientos de la doncella encaja con el programa
alfonsino. Francisco Rico apuesta por retrasar algo la fecha, en
torno la época de su hijo, el rey Sancho IV, cuando se tradujeron
numerosas obras didâcticas como Bocados de oro y El libro de los den
capîtulos65; opinion también recogida por el autor de la Historia de

la prosa medieval castellana:

Es aventurado determinar el momento en que Tudur se

convierte en Teodor, ya que los cinco manuscritos en que se

conserva la obra son del siglo XV; no obstante, las similitudes
con los otros relatos de preguntas y respuestas (Segundo y
Epicteto) y la circunstancia cultural tan précisa en que ocurren las
traducciones de ese amplio conjunto de tratados (doctrinales y
cuentos) arabes, permiten arriesgar la segunda mitad del siglo
XIII como el momento mâs adecuado para situar la apariciön de
la version castellana, conformândose una estoria que tanto podria
olrse en la corte alfonsl como en la de sucesor, Sancho IV66.

El Setenario, una obra didâctica comenzada bajo la direcciôn de
Fernando III el Santo y continuada por su hijo Alfonso X el Sabio,
contiene una serie de elementos coincidentes con la doncella
Teodor. En este tratado, nos encontramos una intenciön
propagandistica de carâcter politico y social, al servicio de una
dinastia reinante y todo ello envuelto en una defensa de las leyes
cristianas. Son siete razones sobre las que el saber debe asentarse.

65 Rico, 1972.
66 Gômez Redondo, 1998, pâg. 485.



Las artes liberales quedan comprimidas en una ordenaciôn curiosa:
primero, las très materias del trivium -gramâtica, lögica y retörica-
quedan englobadas en la 'sabiduria de corazôn', después, las

cuatro del quadrivium -geometria, aritmética, astrologia y müsica-

aparecen complementadas con la ffsica, es decir medicina, y la
metaffsica. Segün O'Callaghan, el libro refleja la manera en que
Dios esta reflejado en las siete artes liberales, los planetas y las

estrellas, el zodiaco, el Credo y los siete sacramentos67:

-Senor Rey, vos devéis saber que el primer saber que yo
desprendi tue todas las siete artes liberales y la arte de astrologia
y las propiedades de las piedras, y de las aguas, y de las yerbas
y de las propiedades que tienen todas las maneras de animalias
o aves que Nuestro Senor criö en el mundo. E sé la müsica, cantar

y taner mâs que ninguna persona deste mundo68.

No nos puede extranar esta mezcolanza entre la Cruz y la
literatura doctrinal69. En el Medioevo, esta estrecha relaciön entre
religion y ciencia no es producta de una simple casualidad, un
autor por separado o el proyecto de una instituciön académica,
como podia ser una escuela de traduccion; sino que iba mucho mas
alla, pues era parte de una tendencia filosöfica -la escolâstica-
favorecida desde el poder politico -mäs de una vez en franca
sintonia con el religioso- para unir la fe y la razön70, y que utilizaba
el viejo método de ensenanza hcredado de la filosofia griega, las

preguntas y respuestas:

In texts from the western tradition the didactic trend is again
evident, but with a special theological tone. These texts are
apparently a written rendering on methods ofeducation through
ritual which were prevalent in the Christian Church: here these
texts even fulfill the official function of presenting the church's
dogmas through questions and answers71.

67 O'Callaghan, 1993.
68 Baranda, e Infantes, 1995, pâg. 62.
69 En las versiones castellanas del cuento, tanto manuscritas como impresas,

las preguntas sobre religion musulmana pasan a ser, automâticamente, sobre
teologia cristiana: «Y recibiö nuevos elementos cristianos en las versiones castellanas:
muchos mâs que las otras obras aquf estudiadas. Se habla (y esto es nuevo) de la

Virgen Maria y de Jesucristo» (Rodriguez Adrados, 2001, pâg. 309).
70 La escolâstica, el pensamiento filosôfico dominante en la Edad Media,

defendiô hasta principios del siglo XIV que la fe y la razön -es decir, la teologia y
la filosofia- estaban unidas por Dios, que era fuente absoluta de ambos
conocimientos.

71 Eli Yassif, 1982, pâg. 58.



El cuento de La doncella Teodor ha llegado a nuestros diaspor un
doble Camino: la tradicion manuscrita y las ediciones impresas.
Sin embargo, no se ha conservado, por desgracia, ningün testimonio
de la que podria ser una primera traducciôn castellana ni tampoco
aquella version arabe original de la que procederia el resto. De
hecho, todos los manuscritos conservados, bastante defectuosos,
son del siglo XV, una época bastante posterior a la mas que
probable fecha de traducciôn. Estos cinco ejemplares castellanos
se pueden subdividir, a su vez, en dos grupos o familias distintas72:
1) h (Biblioteca del Real Monasterio de El Escorial, h-III-6, ff. 119v.-
124v.), g (Biblioteca Nacional de Madrid, Ms 17853, ff. 112r.-117r.),
p (Biblioteca Nacional de Madrid, Ms 17822, ff. 116v.-122v.) y m

(Biblioteca de la Universidad de Salamanca, Ms 1866, ff. 91 v.-96v.);
2) a (Biblioteca Nacional de Madrid, Ms 9055, ff. 69r.-74r.). Todos
ellos editados por Mettmann en su ediciôn previamente citada73.

El primer conjunto de versiones incluye nuestro cuento como
anejo a Bocados de oro y aparece bajo el titulo de 'capitulo'74. El
segundo grupo estaria constituido solo por el manuscrito anadido
al final del Libro del conocimiento de todos los rregnos y senorios. El
resultado del cotejo de Mettmann75 establece la constituciôn del
texto en su version medieval de m, corregido por h y apoyândose
en a y en los impresos.

Las primeras innovaciones de las traducciones castellanas se
basan en principio en la reducciôn de examinadores a très, asi
como la extension del debate, que se acorta sensiblemente. La
tradicion que conforman los manuscritos mgph tiene una serie de
claros rasgos definitorios en comparaciôn con las versiones arabes
anteriores: 1) la escena vuelve a Babilonia, como en Las mil y una
noches, con un mercader rico, pero sin hijos, que gasta parte de su
fortuna en la educaciôn de una joven y hermosa esclava; 2) la
ausencia del hijo conlleva la desapariciôn del motivo folclôrico de
la herencia inutil; y 3) la doncella ya no se présenta ante un califa
o emir, sino ante un rey cristiano.

72 Solo m esta fechado: 4 de febrero de 1433.
73 Con anterioridad, Hermann Knust editô h con variantes de g, p y a (1879,

pâgs. 507-517 y 613-630).
74 El manuscrito h se titula Capitulo quefabla de /os enxemplos e castigos de Teodor

la donzella o g que se llama Capitulo quefabla de las preguntas quefizieron a la donzella
Teodor o p, Capitulo quefabla de los ensemplos de Teodor donzella. El incunable carece
de las hojas de portada y colofön.

75 Mettmann, 1962, pâgs. 94-97.



En cuanto al manuscrito a, el texto esta incomplète» y el resul tado
del estudio de Mettmann lo entronca con la tradicion impresa, por
lo que no aporta variaciones significativas para contrastar con
mgph76:

In einigen, durch Kursivdruck angezeigten Fällen sind
gemeinsame Fehler von mgph anhand der Fassung a oder der
Drucke verbessert worden. Mehr Klarheit könnte allein die
Auffindung besserer Handschriften bringen77.

El cuento de La doncella Teodor y la literatura de pliego de
cordel: los impresos espanoles del XVI y XVII

La pérdida o extravio del manuscrito original, del cual partieran
las ediciones impresas, no tiene por que significar que no se

confeccionara ad hoc, como apuntan Baranda e Infantes:

[Que] para la imprenta se elaborara 'especialmente' con este

fin, mas si pensamos que al texto primitivo se le anadieron
materiales procedentes del Repertorio de los tiempos de Andrés de
Li, que andaba en versiones incunables desde 1492, incluyendo
asi en la obra conocimientos prâcticos relativos a las labores del
campo78.

La presencia manifiesta de pârrafos copiados literalmente del
Repertorio coloca a la primera edicion impresa en una fecha posterior
a 1492, aunque se da por perdida. Ahora bien, de este testimonio
impreso primigenio derivarian dos ediciones distintas: una
denominada como B (Biblioteca Central de Barcelona, Inc. 7), que
estuvo a cargo del impresor Pedro Hagenbach en Toledo entre
1500-150379; y otra rotulada como G (Biblioteca de don Bartolomé
March, A/7/5/23), edicion sevillana hecha en los talleres de Juan
Varela de Salamanca entre 1516-152080. La historia ahora esta
ambientada en el reino musulman de Tünez, pero el mercader es

cristiano, concretamente de origen hüngaro, que compra una

76 De todos modos, para aquellos investigadores que quieran tener una précisa
enumeraciôn de las mînimas variaciones de a respecta a los otros manuscritos
castellanos, pueden consultar a Valero Cuadra (1996, pâgs. 119-120).

77 Mettmann, 1962, pâg. 97.
78 Baranda, e Infantes, 1995, pâg. 13.
79 Mettmann se equivoca en las fuentesconsultadasy marca una fecha de 1498

(1962, pâg. 88).
80 Descubierta por Norton (1978, n." 993), es un testimonio impreso que

Mettmann no conocîa.



joven y hermosa muchacha también cristiana, procedente de

Espana. Creyendo que se trata de la hija de algün hidalgo, le

proporciona una educaciön distinguida en todas las artes y ciencias.
El infortunio de la ruina del mercader se produce por un naufragio
-como en la comedia del Siglo de Oro81-, quedando como unica
posesiön, la doncella Teodor. Es la propia muchacha la que plantea
a su amo venderla al Rey, asegurândole que sacarâ por ella una
fortuna que le permitiria recuperar su hacienda. Para poder
presentarse adecuadamente ante el monarca, ella le pide joyas,
vestidos y afeites para su arreglo82, un momento de la historia que
Lope de Vega récréa a la perfecciön, aunque deja al margen la

escena con el comerciante Mahoma, el amigo que le regala todo lo
necesario para acicalar a Teodor:

TEODOR Pues vamos donde me vistas
de ricas telas bordadas,
con mil joyas y cadenas,

que aqui tu crédita basta;

y porque me estime el Rey,

que una mujer adornada
obliga a mayor respeto,
que pobre es moneda falsa,

y falsa y pobre y desnuda,
si no es de noche, no pasa. (vv. 2471-2480).

La edicion B no solo es la mas antigua de todas, sino que
también se trata de la version mas larga por el numéro de materias,
preguntasy controversias83, anadiendo consejos sobre agricultura
y el mantenimiento de la salud humana segün los meses del ano,
sibien se aprecia una significante reduccion del examen religioso84.
Por otro lado, los enigmas del tercer examen se han complementado
con preguntas sacadas del Diâlogo de Epicteto y el emperador Adriano,
donde se aporta information sobre cronografia universal, asi

como noticias relativas a la Biblia. La primordial discrepancia con
los manuscritos reside en que antes afinaba su saber al définir los

signos de la naturaleza femenina y ahora expone las senales de la

81 Esta innovaciön en los impresos que pasa a la comedia hace muy improbable
que Lope de Vega manejara alguna de las versiones manuscritas del cuento.

82 «Aspecto novedoso de la tradiciön castellana frente a la arabe, aunque en el

ms. Gayangos si aparece la propuesta de la doncella de ser perfumada y adomada
antes de ser llevada al califa para ser vendida» (Valero Cuadra, 1996, pâg. 91).

83 Ibidem, pâgs. 94-95.



condiciön masculiria, como senala Gömez Redondo, «con ironia,
con malicia»85:

El sabio le preguntö: «Doncella, que condiciön tiene el
hombre?» La doncella [le] respondiö: «El hombre tiene en si
todas las condiciones e virtudes que tienen todas las aves e otras
bestias e anemalias que Dios criö, que son estas que se pudieron
fallar: Es bravo como leon, franco como gallo, ardit como furon,
alegre como ximio, callado como pece, suzio como puerco,
manso como oueja, ligero como cieruo, artero como raposo,
fermoso como pauon, tragon como lobo, casto como abeja, leal
como caballo, perezoso como taxo[n], escaso como can, couarde
como lebre, triste como arana, parlador como tordo, limpio
como cisne, necio como asno, feo como erizo, ayunador como
topo, fornicador como chinche, falso como sierpe86.

Poco tiempo después, el texto volvio a sufrir nuevas
modificaciones. El primer testimonio lo tenemos en la edicion de
Sevilla a cargo de Jacobo Cromberger entre 1526 y 1528, llamada
P (British Library, C.63.b.l5)87, donde se sustituyen los
conocimientos que la doncella tiene sobre agriculture por preguntas
sobre astrologia, de nuevo copiadas del Repertorio de Li, pero,
ademâs, se reduce mucho la extensa enumeraciön que Teodor
hacta de sus saberes y se suprimen las relativas a las artes eröticas:

Laspreguntas que habia en B sobre los alimentos, las sangrias
y el coito, se han sustituido en ésta, y en el resto de las versiones
impresas conocidas, por un modelo humano en el que se relaciona
cada parte del cuerpo con cada signo del zodiaco y una tabla
sobre los beneficios de las purgas y las sangrias88.

De la edicion P parecen derivar las siguientes impresiones: «3

(Medina del Campo, Pierres Touvans, 1533) y 4 (s.d., c. 1535),

aunque al no poseer ejemplares no pasa de ser una hipotesis; y
posteriormente Q (British Library, C.39.e.8), Sevilla, Domenico de
Robertis, 1543; R (Universitätsbibliothek, Heidelberg, D 6926),
Sevilla juan Cromberger, 1545; S (Staatsbibliothek de Munich, Po.

84 Mettmann, 1962, pâgs. 103-134.
85 Gömez Redondo, 1998, pâg. 501.
86 Mettmann, 1962, pâg. 130.
87 En la edicion de Mettmann se denomina errôneamente «Sevilla, Estanislao

Polono, um 1500» (Ibidem, pâgs. 88-89).
88 Valero Cuadra, 1996, pâg. 118.



Hisp. 47), Burgos, Juan de Junta, 1554; y T (Viena, Biblioteca Imperial,

93 F91), Segovia, s.a.»89.

La tercera version comienza con la ediciön M (Biblioteca
Nacional de Madrid, R/ 10688); Zaragoza, Pedro Hardoyn, 1540;
donde se incluyen algunas preguntas conseguidas del Diâlogo de

Epicteto y el emperador Adriano90, editado en Burgos aquel mismo
ano, a pesar de que ya circulaba en ediciones anteriores. Los
testimonies son los siguientes: U (Paris, Bibliothèque Nationale,
Rés. Y21016), Alcalâ de Henares, JuanGraciân, 1607; y V (Biblioteca
Real de Copenhague, 77'53), Cuenca, Salvador de Viader, 1628.

También en el siglo XVII y a partir de una ediciön valenciana a

cargo de Bernardo Nogués de 1643 (Biblioteca de don Antonio
Rodriguez-Monino, C-30-2159), nuestro cuento sufre una ultima
modificaciön, quedando el titulo de la siguiente manera: La historia
de la doncella Teodor. Agora nuevamente corregida e historiada. Ordenada

por Francisco Pinardo, van anadidas algunas sentencias,y dichos notables

delfilôsofo Diogenes. En ella se han anadido unas preguntas relativas
al matrimonio que le hace el propio Rey una vez que ha concluido
la disputa con los sabios, pero sin alterar el resto del texto. Al final
de la historia, para completar el pliego, es donde se incluyen las
sentencias de Diogenes el Cinico. Para un stemma codicum de todos
estos impresos, estamos de acuerdo con las conclusiones vertidas
en el libro de Baranda e Infantes91:

Original comûn x para todas las versiones del que derivan en
una rama B y G y en otra a través de un subarquetipo y. por un
lado a través de un original perdido el grupo P, Q, R, S, T, 3,4,
7 y 9; y por otro el grupo M, U, V; en el primero se puede
relacionar a su vez en una rama 7, Q y 9, P y R y en otra 3,4y S

y T; en el otro grupo M queda aislado y a través de otra version
perdida se relacionan U y V.

Demostrando su inmensa popularidad, el numéro de
testimonios del XVI es bas tante alto -has ta trece-, aunque falta por
citar 9, una supuesta ediciön de Burgos de 1537, olvidada por
Mettmann, y la numéro 7 (Biblioteca de Cataluna, fondo Bonsoms,
9-II-10), Toledo, Fernando de Santa Catalina, 154392; todo sin

89 Baranda, e Infantes, 1995, pâg. 16.
90 Mettmann, 1962, pâg. 88. Esta obra, a lo largo de la Edad Media, aparece bajo

tîtulos distintos, como L'enfant sage, El ynfante Epitus, Adrian y Epitus, Preguntas que
el emperador Adriano hizo al infante Epitus...

91 Baranda, e Infantes, 1995, pâg. 18.
92 Baranda, e Infantes, 1994.



olvidar las mas que probables ediciones que se habrân perdido y
de las que no tenemos ninguna noticia.

La metamorfosis de género que sufriö nuestra historia con la

adaptaciön de Lope de Vega para los corrales de comedias queda
aplazada para trabajos posteriores.

Fortuna y azares desde la otra orilla del Atlântico

La historia de la doncclla Teodor fue enviada a las Indias en
grandes cantidades como prueba de su éxito de publico. Sin duda,
este cuento piadoso, Ueno de ingenio y sabiduria tendria el

beneplâcito de moralistas y censores, al servicio de la Santa

Inquisiciön, siempre âvidos de prohibir todo lo que bordeaba los
limites de la férrea ortodoxia tridentina. Con anterioridad a la
Contrarreforma, fue favorecida por la orden de Isabel la Catölica
de mandar a América solo titulos de asuntos cristianos o
moralizantes para que no perjudicaran a los indios como las
fabulas y fantasias de los libros de caballerias, por ejemplo.
Unicamente en el corto periodo entre 1583 y finales de siglo, estân

registradas mâs de 850 copias que viajaron en los galeones
espanoles, y esto sin contar las otras muchas que pasarian a las
Indias como contrabando, algo habituai no solo para los cödices
prohibidos93.

En el continente americano, su difusiön es de tal magnilud que
incluso se recoge una version maya en el Chilam Balanri4. Esta
curiosa traducciôn habria sido elaborada por un indio cul to que
sabria espanol muy bien y que hubiera obtenido el cuento, como
otros muchos textos del Chilam Balam, de los repertorios cristianos
que portaban los misioneros en sus tareas evangelizadoras95. Su
vida literaria alcanzaria la lengua portuguesa, con una primera
traducciôn a cargo de Carlos Ferreira en 1712 -si es que no existiô
otra mas antigua-, porque su éxito editorial se prolongaria hasta
bien entrado el siglo XIX con casi una docena de nuevas
impresiones96. Incluso existe una version brasilena que dériva de

113 Ni siquiera el cuento de Lit doncclla Teodor se salvô de pasar por los Indices

de libros prohibidos. En 1755 se produce su primera y ünica inclusion, aunque se
levantaria el veto antes del término del siglo XVIII.

114 Parker, 1996.
95 Baranda e Infantes hablan incluso de una version en tagalo, alegando que

«Consta en los inventarios que desde finales del XVI se enviaba a Indias» (1995, pâg.
19).

La ediciôn en lengua portuguesa mâs modema que recopila Mettmann es

ya del siglo XX: Verdadeira historia da doncclla Teodora em que sc trata da sua grande



una portuguesa, publicada en Lisboa, que continué la tradicion
castellana mas tardia. Cascudo présenta el texto de una adaptacion
de 1735 y la compara con una ediciôn espanola publicada en
Madrid en 1726 y se advierten muy pocas diferencias al examinarla;
quizâs, la divergencia principal reside en la elimination de la

pregunta sobre el placer de una hora97.
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